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El empresario
centroamericano
como actor
económico y social

Andrés Pérez*

Las sociedades centroamericanas enfrentan en la ac-
tualidad la tarea de promover simultáneamente un
proceso de liberación del mercado y el desarrollo y
consolidación de sistemas políticos de corte democrá-
tico-liberal. Conciliar el proyecto económico de mer-
cado con el proyecto político democrático en las con-
diciones de polarización social que vive la región es,
demás está decirlo, una tarea colosal. En esta tarea, el
empresario centroamericano desempeñará un papel
de importancia trascendental, no sólo como actor eco-
nómico sino también como actor politico. Para que
pueda contribuir a la búsqueda de un balance justo y
efectivo entre mercado y democracia, es necesario que
haya cambios profundos en el pensamiento que guía
la función empresarial en Centroamérica y, por lo
tanto, en la definición del contenido y orientación de
los programas de formación gerencial en la región. El
reto del empresario es elevar el nivel de competitividad
de su empresa en un contexto económico internacional
cambiante, mientras participa en el proceso de cons-

trucción del consenso nacional. La construcción de ese
consenso entraña redefinir la participación de la em-
presa privada, la de los gohiernos, y la de los diversos
actores políticos y sociales nacionales, dentro de un
marco institucional que refleje con justicia las obliga-
ciones y derechos de cada uno de ellos. Sin ese con-
senso, ni el orden económico ni la democracia son
posibles en la Centroamérica de hoy.

*Profesor Asístente de Ciencia Poíítica, Universidad de

Western Ontario.

Introducción

El fracaso de los experimentos socialistas en Eu-
ropa oriental y la Unión Soviética reforzó las con-
vicciones políticas del neoconservatismo en los
países capitalistas desarrollados. La guerra fría
había terminado, y con ella, dijeron algunos, tam-
bién la historia (Fukuyama, 1991). La democracia
liberal había derrotado al socialismo y las fuerzas
del mercado habían demostrado su superioridad
ante el Estado planificador. El nuevo orden in-
ternacional que las dos administraciones del Pre-
sidente Reagan habían impulsado durante el de-
cenio de 1980 empezaba a materializarse. Este
nuevo orden recibió su bautizo de fuego en la
guerra del Golfo, en la que Irak pagó el precio,
no tanto de su irrespeto al derecho internacional,
sino más bien de la incapacidad de sus líderes de
comprender que el mundo había cambiado. Los
tanques de Sadam Hussein cruzaron la frontera
con Kuwait en el mismo momento histórico en
que las reglas de las relaciones internacionales y
las definiciones del bien y el mal eran revisadas.
Lo que antes pudo ser posible era ahora intole-
rable.

Para América Latina en general y para Cen-
troamérica en particular el nuevo orden inter-
nacional significó cambios profundos en la defi-
nición de lo políticamente posible e imposible, lo
económicamente racional e irracional, y lo social-
mente aceptable e inaceptable. Esto no significa
que las transformaciones de la sociedades cen-
troamericanas sean un simple reflejo de las con-
diciones internacionales. El contexto internacio-
nal, sin embargo, condiciona en gran medida la
formulación de respuestas políticas a las tensio-
nes y contradicciones internas de estas socieda-
des.' De tal manera que en Centroamérica, lo
posible, racional y aceptable es hoy en día la de-
mocracia liberal y la economía de mercado, a
pesar de que, en las condiciones de polarización
política, económica y social que viven los países
de la región, el caracter incluyente de la propues-
ta política esté en abierta contradicción con el
carácter excluyente de la propuesta económica.2

Véase un análisis de la influencia del contexto inter-
nacional sobre la capacidad política de los Estados latino-
americanos en la etapa de "capitalismo postnacional" en Fa-
letto, 1989, pp. 69-73. Véase además Sunkel, 1991, y To-
massini, 1991.

2 Véase un examen de esta contradicción en América
Latina en Calderón y Dos Santos, 1991, pp. 19-22 y Faletto,
1989.
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La propuesta democracia-mercado encuentra su
lógica en el pensamiento que caracteriza al nuevo
orden internacional y no en las condiciones in-
ternas de las sociedades centroamericanas.

Conciliar el proyecto económico de mercado
con el proyecto político democrático en medio
de la polarización social que exhibe la región es,
sin lugar a duda, una tarea colosal. En esta tarea,
el empresario centroamericano desempeñará un
papel de importancia trascendental no sólo como
actor económico sino también como actor políti-
co. En este artículo se sostiene que la contribución
del empresario centroamericano a la búsqueda
de un balance justo y efectivo entre las necesida-
des del mercado y las de la democracia, sólo po-
drá darse si hay cambios profundos en el pensa-
miento que guía la función empresarial en Cen-

troamérica, y, en consecuencia, en la definición
del contenido y orientación de los programas de
formación gerencial en la región.3

El reto que encara el empresario centroame-
ricano es nada menos que el de desarrollar los
niveles de competitividad de su empresa en un
contexto económico internacional cambiante,
mientras participa en el proceso de construcción
de un consenso social mínimo sobre la organiza-
ción de la vida económica y política de su país.
La construcción de este consenso entraña rede-
finir la participación de los gobiernos y la de los
diversos actores políticos y sociales dentro de un
marco institucional que refleje con justicia las
obligaciones y derechos de cada uno de ellos. Sin
la articulación de este consenso, ni el orden eco-
nómico ni el ordenamiento democrático son po-
sibles en la Centroamérica de hoy.

I
El nuevo papel político del empresario centroamericano

Decir que los grupos económicos dominantes de
la región han participado a lo largo de la historia
en la definición de los sistemas sociales, políticos
y económicos de los países centroamericanos es
decir lo obvio. Lo que sí cabe señalar, es que la
forma en que estos grupos participan ha cambia-
do a través del tiempo. El estudio pionero sobre
la organización gremial en Centroamérica reali-
zado por la Facultad Latinoamericana de Cien-
cias Sociales (FLAcso) bajo la dirección de Edel-
berto Torres-Rivas, señala que fueron los comer-
ciantes los primeros en formar organizaciones
para la defensa y promoción de sus intereses.4
La primera de estas organizaciones surgió en
Guatemala en 1884. A las asociaciones nacionales

³ En noviembre de 1989, el Instituto Centroamericano
de Administración de Empresas (INCAE) invitó a académicos
de América Latina y Norteamérica a presentar ensayos que
exploraran las características necesarias de un modelo

gerencial para América Latina en el siglo XXL La mayoría de los
ensayos presentados en el simposium coincidfan en señalar
la necesidad de impulsar la formación política de los empre-
sarios de la región; cabe señalar entre ellos "Racionalidad y
práctica gerencial en América Latina: los retos del nuevo
siglo", presentado por Andrés Pérez; "Estructura económica
y gerencia en Latinoamérica: pasado, presente y retos futu-
ros", presentado por Marvin Taylor; "Un modelo gerencial

de comerciantes siguieron las asociaciones de in-
dustriales y luego la de agricultores y ganaderos.
A partir del decenio de 1950 el desarrollo orga-
nizacional del sector privado centroamericano lo-
gró un avance de gran trascendencia política,
pues empezaron a surgir dentro de cada país de
la región mecanismos para coordinar la acción
de las diferentes organizaciones de dicho sector.
El primero de esos mecanismos de coordinación
nació en Guatemala en 1957 y fue el Comité
Coordinador de Asociaciones Agrícolas, Comer-

para Latinoamérica en el siglo xxi, presentado por Blasco
Peñaherrera Padilla; "El futuro de América Latina y la for.
mación gerencial", presentado por Fernando Bravo Herrera
y Luis Peñafiel Millán, y "El concepto de administración en
la formación gerencial", presentado por Oscar Johansen Ber-
toglio.

4 Las ciencias sociales centroamericanas no han estudia.
do a fondo el papel de las organizaciones del sector privado
en la formulación de políticas públicas ni en la conducción
de la política nacional. Se carece de trabajos como los desa-
rrollados en Argentina por Nun y Lattuada (1991) que ana-
lizan el papel de las corporaciones agrarias en el gobierno de
Alfonsin, o los ensayos sobre el papel de las organizaciones
empresariales durante el proceso de transición hacia la de-
mocracia en ese mismo país incluidos en Nun y Portantiero
(comps.), 1987.
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ciales, Industriales y Financieras de Guatemala
(CACIF). Se establecieron después el Consejo Hon-
dureño de la Empresa Privada (COoHEP), en Hon-
duras; la Asociación Nacional de la Empresa Pri-
vada (ANEP), en El Salvador; el Consejo Superior
de la Empresa Privada (COSEP), en Nicaragua, y
la Unión Costarricense de Cámaras de la Empre-
sa Privada (UCCAEP), en Costa Rica (FLACO, 1989,
pp. 13-20). Estas organizaciones lograron una
participación activa pero indirecta en los proce-
sos políticos nacionales hasta que la crisis regional
de los años setenta las empujó a asumir papeles
políticos más abiertos.

Como lo señala Gabriel Gaspar Tapia (1989,
pp. 22-33), las relaciones de dominación que exis-
tían en la mayoría de los países de América Cen-
tral antes de la crisis estaban basadas en la "ar-
moniosa relación que las diversas fracciones de
las clases dominantes establecieron con las fuer-
zas armadas", relación que "implicó una virtual
cesión de la gestión del aparato estatal de parte
de las primeras a las segundas". La incapacidad
de este pacto de dominación para contener las
demandas populares y la movilización social en
los países de la región permitió el surgimiento
de posiciones y proyectos políticos centristas que
ofrecían soluciones moderadas a la crisis del or-
den social. Los gobiernos de los Estados Unidos,
desde Carter hasta Bush, encontraron en las po-
siciones políticas de centro una posible solución
al avance de los movimientos revolucionarios de
Centroamérica y una forma de neutralizar el
triunfo de la revolución sandinista en Nicaragua.
En estas circunsfancias, la promoción paralela de
economías de mercado y sistemas políticos de
corte democrático liberal se convirtió rápidamen-
te en la línea de acción de Washington en la re-

gión. El efecto de esta doble estrategia en la po-
sición de las elites económicas centroamericanas
fue tremendo. Acostumbrados a descansar en las
fuerzas armadas de la región, los grupos empre-
sariales se encontraron inesperadamente en me-
dio de un juego político con altos grados de in-
certidumbre y además "carentes de mecanismos
eficientes de representación". La respuesta a esta
situación fue abandonar las posiciones de supues-
to apoliticismo que antes habían mantenido, para
pasar a desempeñar un papel activo en el juego
político de los países. Este cambio se expresa,
entre otras cosas, en la participación de dirigentes
de las organizaciones de la empresa privada en
la formación y desarrollo de partidos políticos
como la Alianza Republicana Nacionalista (ARDE)

en El Salvador; en la participación en la política
nacional de centros académicos y de investigación
ligados a organizaciones del sector privado, como
la Fundación Salvadoreña para el Desarrollo y
el Instituto Centroamericano de Administración
de Empresas (INCAE), yen la abierta participación
de las organizaciones del sector privado en ám-
bitos de discusión que antes competían a la es-
fera de acción del Estado, como la política ex-
terior.

El nuevo papel político de las organizaciones
del sector privado centroamericano hace necesa-
rio reflexionar sobre el pensamiento que guía la
acción empresarial en la región, y sobre todo,
sobre la capacidad de los empresarios de enten-
der y contribuir a resolver los problemas que
plantea la promoción simultánea de regímenes
políticos de corte liberal-democrático y de eco-
nomías de libre mercado en países con altos gra-
dos de polarización social, como los centroame-
ricanos.

II

Contexto histórico y teoría y práctica empresariales

El contexto histórico en el cual funciona la em-
presa ha condicionado la teoría y la práctica em-
presarial en los Estados Unidos, así como los fun-
damentos racionales que guían el contenido y la
orientación de los programas de formación ge-
rencial en ese país. En este contexto se dan dos
dimensiones. La primera es la existencia de una

realidad social objetiva, que puede ser medida y
hasta cuantificada a través de indicadores como
los coeficientes de distribución del ingreso, las
tasas de mortalidad, los índices de analfabetismo
y otros. La segunda es la existencia de un marco
de valores sociales a través del cual se interpreta
la realidad objetiva. Es este marco valorativo el
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que nos permite definir y diferenciar lo bueno
y lo malo, lo justo y lo injusto, lo importante y lo
secundario, lo racional y lo irracional, lo eficiente
y lo ineficiente, lo aceptable y lo inaceptable.5

El mantenimiento del orden social depende
mucho de la legitimidad de las reglas que orga-
nizan la vida política y económica de una socie-
dad. En este sentido, la legitimidad, tal como
Peter L. Berger y Thomas Luckman (1973, p.
86) señalan, es una condición que 'justifica el
orden institucional al proveer a éste de dignidad
normativa". Vale la pena aclarar que hablar de
marcos valorativos como elementos determinan-
tes del orden no es ignorar el papel que la coer-
ción y la violencia desempeñan en la tarea de
establecer y mantener la estabilidad social. Si se
hace hincapié en el papel de los valores es porque,
como argumentaba Jean Jacques Rousseau
(1947, p. 244) hace más de un siglo, el orden
social no se consolida "hasta que la fuerza se
transforma en derecho y la obediencia en obli-
gación". Esto es, hasta que el establecimiento de
un marco de valores colectivos justifica, dignifica
y legitima la realidad objetiva de una sociedad.

En los Estados Unidos, tanto el contexto ob-
jetivo como el subjetivo de la empresa han con-
dicionado el pensamiento empresarial y el pen-
samiento gerencial en ese país. Algo similar su-
cede en el campo de las ciencias sociales, en el
cual la producción del conocimiento, así como la
definición del papel del científico social, han sido
condicionadas por la influencia del entorno en
que el científico desarrolla su labor. En este sen-
tido se podría afirmar que el conocimiento en
las ciencias sociales es la suma histórica de las
respuestas articuladas por los pensadores sociales
a Ios retos y crisis de su época. 6 Comprender la
relación entre conteXto histórico, pensamiento y
práctica social nos permite entender cómo la teo-
ría y la práctica gerenciales y empresariales en
los Estados Unidos han sido condicionadas por

5 Véase un análisis a fondo del papel de los marcos va-
lorativos en la defmición de la realidad objetiva, en Berger y
Luckman, 1973.
6 La obra de Augusto Comte, por ejemplo, no puede ser
comprendida si no es como respuesta a la crisis del orden
social producida por la Revolución Francesa. La obra de Car-
los Marx también tiene como su punto de referencia más
inmediato las condiciones sociales producidas por la Revolu-
ción Industrial en la Europa del siglo XIX. Más recientemente,
la obra del filósofo francés Michel Foucalt fue influenciada
por lo ocurrido en Francia en 1968.

el desarrollo histórico en ese país de un sistema
económico capitalista y de un sistema político de-
mocrático-liberal. Los principios y valores econó-
micos capitalistas, y los principios y valores polí-
ticos democráticos-liberales, constituyen el marco
valorativo que, tanto en la teoría como en la prác-
tica empresariales y gerenciales, se utiliza en los
Estados Unidos y en los demás países del Occi-
dente desarrollado para apreciar e interpretar la
realidad en que opera la empresa.

a legitimidad alcanzada por estos principios
y valores ayuda a explicar los niveles y la dura-
bilidad del orden social en esas sociedades. Es
precisamente esa legitimidad y ese orden social
lo que ha permitido en estos países el desarrollo
de una teoría y práctica empresariales y geren-
ciales encaminadas fundamentalmente a la arti-
culación de técnicas operativas y a la búsqueda
de la eficiencia. Así, los programas de formación
gerencial en los Estados Unidos y los otros países
capitalistas desarrollados han podido concentrar-
se, desde su surgimiento en la última parte del
siglo XVIII, en el desarrollo y difusión del cono-
cimiento gerencial aplicado, asumiendo con esto
la existencia de un sólido marco valorativo que
legitima la función de la empresa y que garantiza
el orden social. 7 Por este motivo, el análisis de la
dimensión política de la empresa en los progra-
mas de formación gerencial se limita al estudio
de las relaciones entre sector privado y gobierno,
o al estudio de las estructuras de poder dentro
de las organizaciones. El concepto de conflicto,
dentro de esta tradición, no tiene una connota-
ción social, sino una más bien organizacional. Es-
to es, el conflicto que se estudia en la teoría ad-
ministrativa y el análisis gerencial es fundamen-
talmente el conflicto dentro de la organización,
con lo que se da por sentada la existencia de
condiciones contextuales estables. 8 Esto explica
también por qué el análisis sociológico, político
y filosófico, mas orientado a la comprensión del
cambio social, no está incluido en la mayoría de
los programas de formación gerencial 9 ese tipo
de análisis se considera especulativo y divorciado
de la "realidad" que dichos programas asumen
como dada.

7 Véase una revisión del desarrollo del pensamiento ge-
rencial en George Jr., 1968.

8 Véase, por ejemplo, Stephenson, 1985 y Wilson, 1985.
9  La ausencia de estos temas es notable en la visión que
persiste aun en medio del profundo proceso de cambio que
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Es interesante observar que algo parecido
sucede en el campo de las ciencias naturales. En
su obra clásica sobre la estructura de las revolu-
ciones científicas, Thomas Kuhn (1970) muestra
cómo el establecimiento de un paradigma, esto
es, la legitimación de una visión teórica de la
realidad, empuja al científico a concentrar sus
esfuerzos en el desarrollo de "ciencia normal",
esto es, de un tipo de conocimiento que es válido
dentro de los parámetros establecidos por el pa-
radigma dominante. Cuando una nueva visión
teórica de esa realidad cuestiona la validez del
paradigma existente, la comunidad científica se
ve obligada a redefinir o a confirmar el marco
teórico fundamental dentro del cual va a desa-
rrollar su labor científica normal.

Recapitulando, podemos afirmar tres cosas.
Primero, que la teoría y la práctica empresariales
y gerenciales en los países capitalistas desarrolla-
dos son producto de las condiciones históricas en
las cuales se desarrolla la empresa. Segundo, que
la teoría y la practica empresariales y gerenciales
en esos países son producto y expresión del de-
sarrollo capitalista y democrático-liberal de sus
sociedades. Tercero, que los principios capitalis-
tas y democrático-liberales constituyen el marco
valorativo que informa y nutre la producción del
conocimiento administrativo, y que define las ac-
titudes y aptitudes necesarias en el empresario y
el gerente. En consecuencia, es este mismo marco
valorativo el que inspira la orientación y conte-
nido de los programas de formación gerencial
en el mundo capitalista democrático desarrolla-
do. Pasemos ahora a analizar el pensamiento y
la práctica gerenciales y empresariales en Cen-
troamérica.

Utilizando el pensamiento de Unamuno,
Juan Marichal (1978, p. 24) distingue entre "paí-
ses de opinantes" y "países de opiniones". Apli-
cando este pensamiento, podría decirse que
América Latina ha sido un consumidor del pen-
samiento político y administrativo de Europa y
Norteamérica.

Centroamérica, al igual que el resto de Amé-
rica Latina, importó el pensamiento liberal-de-
mocrático europeo para justificar su indepen-
dencia y para consolidar sus primeras formas de

atraviesa el mundo en la actualidad. Véase, por ejemplo,
Alexander, 1991; Scriven, 1991, y Aranda, (solen y Bren-
nenstuhl, 1991.

gobierno. Sin embargo, a diferencia de Europa
y Norteamérica, estableció, al menos formalmen-
te, estructuras legales e institucionales democrá-
ticas antes de consolidar una estructura econó-
mica capitalista. No fue sino a finales del siglo
XIX que la exportación de algunos productos con
demanda en los mercados internacionales per-
mitió el inicio en la región de estructuras econó-
micas de corte capitalista. A partir de ese mo-
mento, capitalismo y democracia liberal se cons-
tituyeron, al menos formalmente, en los marcos
valorativos dentro de los cuales tuvo lugar el de-
sarrollo social, político y económico de los países
centroamericanos. Sin embargo, a diferencia de
lo sucedido en Europa y Norteamérica, este mar-
co nunca logró institucionalizarse y asegurar el
orden social. El desarrollo histórico de Centroa-
mérica, entonces, no corresponde a la "ecuación
optimista" que en la historia de los países capi-
talistas desarrollados "asociaba desarrollo econó-
mico con democracia" (Portantiero, 1982, p. 97).
Los sistemas políticos y económicos de Centroa-
mérica, al igual que los del resto de América
Latina, han sido fundamentalmente excluyentes,
lo que explica por qué el precario orden social
de estos países se haya logrado frecuentemente
con el uso de la fuerza.

La precariedad del capitalismo y de la demo-
cracia en Centroamérica como marcos valorad-
vos capaces de articular el orden social ha sido
notada y estudiada en abundancia por las ciencias
sociales. Esta precariedad, sin embargo, es vir-
tualmente desestimada por el pensamiento ge-
rencial y la práctica empresarial en la región. Es
ignorada también en los programas de formación
gerencial universitarios y postuniversitarios de la
región, que dan por sentada la existencia en Cen-
troamérica del mismo marco valorativo capitalis-
ta y democrático-liberal que sostiene la produc-
ción y la difusión del pensamiento empresarial
y gerencia] en Europa y Norteamérica. Estos pro-
gramas continúan desarrollándose con un enfo-
que ahistórico y reduccionista, que desestima la
dimensión política y social de la crisis que atra-
viesa la región. 10

En las ciencias sociales, el concepto de ahis-
toricismo se refiere al estudio de fenómenos so-

10 Véase, por ejemplo, un trabajo de investigación reali-
zado en el marco del programa de Maestría en Administración
de Negocios del Instituto Centroamericano de Administra-
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ciales que no consideran la variable tiempo.11 a
antropologia funcionalista y el análisis económi-
co-estático son otros ejemplos de enfoques ahis-
tóricos de la realidad. El enfoque ahistórico que
prevalece en los programas de formación geren-
cial en Centroamérica ha impedido el estudio
crítico de la evolución del pensamiento gerencial
y empresarial en la región. En un enfoque ahis-
tórico, el pensamiento y la técnica gerencial se
presentan como suprahistóricos y divorciados de
su contexto temporal.

El reduccionismo, por otra parte, se refiere
a los enfoques teóricos que aíslan el estudio de
partes de la realidad social, del todo al que per-
tenecen (Cashmore y Mullan, 1983, p. 49). En el
enfoque reduccionista de los programas de for-
mación gerencial, el estudio de principios y téc-
nicas administrativas se aísla de la realidad polí-
tica y social en donde ellos se aplican y utilizan.12
De esta manera, se considera que es posible y
hasta deseable estudiar el funcionamiento de la
empresa haciendo caso omiso del análisis y el
conocimiento generado por la sociología y las
ciencias políticas. Vale la pena aclarar que esta
actitud de rechazo al conocimiento sociológico y
político se da no sólo ante la ciencia política y la
sociología marxistas, sino también ante la tradi-
ción weberiana. El rechazo no es a una posición
ideológica en particular, sino al análisis socioló-
gico y político en general.

A la orientación reduccionista y ahistórica de
los programas de formación gerencial en Cen-
troamérica se debe la formación de empresarios
y gerentes que son técnica y administrativamente
capaces, pero social y políticamente analfabetos.
Es decir, empresarios y gerentes que participan
en política sin la capacidad teórica y analítica ne-
cesaria para entender la dinámica social dentro
de la cual opera la empresa; que no están en
condiciones de asumir una posición crítica ante
el marco valorativo que ha guiado tradicional-
mente el pensamiento y la práctica gerencial; que
no poseen la formación necesaria para articular

ción de Empresas (INCAE), que destaca la necesidad de incor-
porar el análisis político en los programas de formación ge-
rencial (De Franco y Pereira, 1989).

11 Para un tratamiento a fondo de este tema, véase De
Saussure, 1986.

12 Este enfoque reduccionista asume la universalidad de
la teoría y la técnica gerencial. Para una critica de este enfoque

ver Yg, 1989a, pp. 3-26.

un pensamiento y una práctica empresariales que
se adapten a las necesidades de la región; y que
dan por sentado que el pensamiento empresarial
capitalista y tradicional debe ser en todo momen-
to la variable independiente en la ecuación de
las fuerzas sociales que operan en los países de
la región; de esa manera, todas las demás —ré-
gimen político, justicia social, desempleo y distri-
bución del ingreso— constituyen las variables de-
pendientes que deben ajustarse a la lógica em-
presarial. Lo importante para este gerente o em-
presario técnica y administrativamente capaz, pe-
ro social y políticamente analfabeto, es contar
con reglas claras que permitan el funcionamiento
empresarial de acuerdo al pensamiento capita-
lista tradicional. Los efectos políticos y sociales
que puedan resultar del establecimiento de estas
reglas no es una de sus preocupaciones centrales;
tampoco el análisis de esos efectos es parte de su
formación profesional. Esto ayuda a explicar por
qué en el desarrollo histórico de América Latina
en general y de Centroamérica en particular, la
posición política empresarial y gerencial pasa del
apoyo a regímenes militares al de regímenes de-
mocráticos y viceversa. La lógica de estos cambios
no es política sino fundamentalmente económi-
ca. 13 Esta maleabilidad de la posición política del
empresario y del gerente latinoamericanos, cons-
tituye uno de los grandes peligros que se ciernen
sobre los procesos de creación de órdenes eco-
nómicos y políticos mas justos y democráticos en
la región.

En la actualidad, Centroamérica vive aires
democratizantes. Con mayor o menor grado de
convicción, el sector empresarial en los países
centroamericanos se ha mostrado a favor de la
democracia, al mismo tiempo que reclama y exige
claridad en las "reglas del juego" (De Franco y
Pereira, 1989, p. 12; Castillo, 1988, p. 115). Es-
pera que la democracia, entendida superficial-
mente como un proceso electoral, pueda produ-
cir la claridad deseada; que la ley cree el orden
propicio para la actividad empresarial, desesti-
mando con esto que la causa de la crisis en Cen-
troamérica no es el resquebrajamiento de ia ley,
sino algo más profundo: el desmoronamiento de
la legitimidad, esto es, el desplome del marco de
valores que en el pasado permitió el desarrollo

13 Sobre el caso argentino véase Schvarzer y Sidicaro,
1988; sobre el chileno, véase Campero, 1988.
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de sistemas económicos y políticos excluyentes.
Lo que no parece comprender el empresario ni
el gerente centroamericanos, es que la definición
de "reglas claras" va a requerir la reconstitución
de una nueva legitimidad. En otras palabras, lo
que la crisis actual exige es la articulación de un
consenso social que sirva de marco a la empresa
y al gerente.

Para comprender mejor lo anterior, hay que
entender que el concepto de democracia incluye
dos dimensiones. La democracia es un mecanis-
mo para resolvei' conflictos sociales, y es a la vez
un acuerdo social acerca del funcionamiento y
la orientación de un estado nacional (Dahl, 1956,
pp. 132-133; Rustow, 1970, pp. 350-361; Karl,
1986, p. 10; Sartori, 1987, pp. 89-92). La eficacia
de la democracia como mecanismo para la reso-
lución de conflictos depende de la existencia pre-
via de un consenso social mínimo sobre la orien-
tación y funcionamiento de las estructuras polí-
ticas y económicas del país. En el Occidente de-
sarrollado, este consenso social lo articulan los
principios económicos capitalistas y los principios
políticos democrático-liberales.

Hay que hacer notar que la existencia de un
consenso social no significa la ausencia total de
conflicto. El conflicto, real o potencial, está siem-
pre presente en toda formación social. Sin em-
bargo, en aquellas sociedades que han logrado
articular un consenso social mínimo respecto al
funcionamiento de sus sistemas políticos y eco-
nómicos, el conflicto que eXiste es marginal. Este
conflicto marginal o residual, es además organi-
zado y administrado dentro de un marco insti-
tucional y legal que facilita su control.

En este sentido, es importante tener en cuen-
ta la distinción que hace Maurice Duverger
(1978, p. 155) entre "conflicto dentro del régi-
men" y "conflicto sobre el régimen". El primero
se refiere al tipo de conflicto que tiene lugar
dentro de un marco legal e institucional legíti-
mamente preestablecido. Los procesos electora-
les y la competencia partidista en Norteamérica
y Europa occidental, por ejemplo, son conflictos
"dentro del régimen". Lo que está en juego en
esas competencias no es la naturaleza básica del
régimen político y económico de esas sociedades,
sino la mejor manera de preservarlo y desarro-
llarlo.

El conflicto "sobre el régimen", por su lado,
es aquél que trata de dar respuesta a la pregunta:
qué régimen? Por lo general, este tipo de con-

flicto rompe con el marco institucional y legal
existente, dado que intenta rearticularlo (Duver-
ger, 1978, p. 155). Diferenciar entre estos dos
tipos de conflicto es importante para evaluar la
eficacia del sistema democrático como mecanis-
mo para la resolución de conflictos. En este sen-
tido, es importante entender que los procesos
electorales no conducen a la resolución de con-
flictos "sobre el régimen". Esperar entonces que
los ejercicios electorales definan las reglas y la
estabilidad social demandada por el empresario
es ignorar la historia del mundo occidental que
dio lugar a la práctica democrática y al sufragio.
En este sentido, la historia del Occidente muestra
con claridad que la construcción del consenso
social precedió siempre a la aplicación de la tec-
nología política democrática (Macpherson, 1980;
Girvetz, 1973; Di Palma, 1986; Nun, 1986).

El punto al que se quiere llegar con este breve
análisis de la naturaleza de la democracia, es que
la definición del orden social que el sector em-
presarial centroamericano exige cuando reclama
claridad en "las reglas del juego" no va a resultar
de la aplicación de la tecnología democrática elec-
toral ni de la aplicación de otros instrumentos
democráticos formales. La definición de un or-
den social claro y durable tendrá que ser el re-
sultado de la articulación de un consenso social.
Desde esta perspectiva, la democracia debe en-
tenderse como "el sistema político, consensual,
que es capaz de resolver civilizadamente los con-
flictos sociopolíticos que la dinámica de la misma
democracia va creando" (Torres-Rivas, 1989,
p. 128). La posibilidad de articular este sistema
político consensual va a depender mucho de la
capacidad del empresario y del gerente para en-
tender la dinámica social que afecta a la empresa
en la inestable Centroamérica de hoy, y ajustarse
y responder a ella. Insistir en el establecimiento
de reglas del juego, suponiendo que el pensa-
miento tradicional empresarial es la variable in-
dependiente en el conflicto y la crisis de estos
países, es ignorar los altos niveles de expectativas,
politización y movilización de los sectores popu-
lares de la región.
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III

Los programas de formación gerencial y los retos de los

años noventa

En los años noventa la empresa privada centroa-
mericana va a enfrentar desafíos sin precedentes.
Estos incluirán la redefinición de las reglas del
comercio internacional y el surgimiento de fuer-
zas empresariales en Europa oriental y la ex
Unión Soviética que competirán con la empresa
privada de América Latina por la captación del
capital transnacional. Sin lugar a dudas, estas
nuevas condiciones serán un reto a la creatividad
e inventiva de los líderes de las empresas de la
región. Pero el desafío más importante del em-
presario centroamericano en el decenio de 1990
será el de enfrentar una realidad internacional
económica y política en evolución, y encarar al
mismo tiempo una crisis del orden político en su
sociedad. Como señala Celso Garrido (1988, p.
12), la situación de la empresa latinoamericana
"está fuertemente marcada por el peso de los
fenómenos económicos y las fuerzas transnacio-
nalizantes", aunque "es necesario recordar que
aquellas tensiones necesariamente deben sinteti-
zarse y resolverse en la dimensión política nacio-
nal".

El empresario centroamericano de los años
noventa deberá elevar los niveles de competiti-
vidad de su empresa en un contexto económico
internacional cambiante, mientras participa en
el proceso de construcción del consenso nacional.
Se podría argumentar en sentido contrario di-
ciendo que el papel del empresario es sólo el de
acrecentar los niveles de competitividad empre-
sarial, y que los gobiernos deberían garantizar el
orden social, impulsarla liberalización de las eco-
nomías y posponer las respuestas a las demandas
sociales de los sectores populares. Este parece ser
ya el pensamiento prevaleciente en los sectores
mas atrasados del empresariado centroamerica-
no, y es sin duda la respuesta más fácil y la más
peligrosa a un problema de profundas y comple-
jas raíces. Equivale a dar por sentado que las
fuerzas del mercado nos rescatarán del abismo,
que esta vez sí nos rescatarán de la crisis. Creer
esto es apostar a la ocurrencia de un milagro
histórico. Significa lanzarse hacia el futuro con

una venda sobre los ojos y los dedos cruzados.
Porque nada hace suponer que el pensamiento
empresarial capitalista tradicional, que no logró
ese resultado en épocas de relativa abundancia,
ha de alcanzarlo en épocas en que la deuda ex-
terna, el crecimiento de la población y la recom-
posición del sistema económico y político inter-
nacional nos hacen más débiles que nunca.

En este sentido, el cálculo económico que in-
forma el conocimiento gerencial comete un error
de proporciones gigantescas: asume la pasividad
del elemento humano y la existencia de econo-
mías nacionales como abstracciones en donde el
cálculo del hambre y la desesperación no cuentan
como variables. Si aceptamos que el reto del ge-
rente centroamericano en este decenio es desa-
rrollar la competitividad internacional de su em-
presa, mientras contribuye a la articulación de
un consenso nacional, tendremos que aceptar
también la urgente necesidad de formar un nue-
vo gerente y un nuevo pensamiento empresarial.
Las aptitudes y actitudes de ese nuevo empresa-
rio y gerente deberan incluir, entre otras, sensi-
bilidad y capacidad para comprenderla dinámica
de las fuerzas sociales, políticas y económicas del
entorno en que opera. Para desarrollar esas ac-
titudes y aptitudes será preciso abandonar los
criterios instrumentales y operativos con que el
empresario y gerente centroamericano han fun-
cionado hasta ahora, y redefinir el pensamiento
que guía su actividad, para adecuarlo a las nece-
sidades y características de la crisis por la que
atraviesa la región. En esto, la educación y los
programas de formación gerencial están llama-
dos a desempeñar un papel de gran importancia.
a rearticulación de la teoría y práctica geren-
ciales y empresariales en Centroamérica, que en
este ensayo se ha planteado como indispensable,
obligará a revisar los fundamentos conceptuales
de los objetivos y contenidos de los programas
de formación. El principio básico de esta revisión
será la necesidad de orientar esa formación hacia
el desarrollo de un pensamiento empresarial que
permita responder a la crisis de la región. En
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otras palabras, el gerente latinoamericano del si-
glo XXI deberá convertirse en un científico social
con destrezas y habilidades administrativas.

La reorientación de los objetivos de los pro-
gramas de formación gerencial deberá ir acom-
pañada por una profunda revisión de los conte-
nidos de esos programas. Con esto no se pretende
eliminar la orientación técnico-práctica de la for-
mación gerencial, sino ubicarla dentro de un
marco teórico adecuado. Es precisamente de una
formación práctica y teórica combinada de donde
pueden surgir las bases y principios de un pen-
samiento empresarial y gerencial latinoamerica-
no.

La incorporación de un componente teórico
en los programas de formación gerencial puede
lograrse por dos vías. La primera es la inclusión
en esos programas del estudio y la exploración
sistemáticos de temas sociales, políticos y filosó-
ficos. La segunda es la inclusión de una perspec-
tiva crítica en algunos de los cursos que normal-
mente forman parte de dichos programas.

Para avanzar por la primera vía es preciso
identificar temas y problemas que constituyan
núcleos alrededor de los cuales se pueda organi-
zar cursos y actividades de investigación. En este
sentido, dos ternas sobresalen de partida. El pri-
mero es el tema del Estado, sobre el cual se puede
construir un temario de importancia para enten-
der la crisis del orden social en Centroamérica,
y que permitiría abarcar aspectos como la globa-
lización, la formación social, el aparato estatal y
la empresa; la legalidad, la legitimidad y el orden
social; la institucionalización y el cambio social,
y otros. Un segundo tema es la evolución del
pensamiento político y económico en los países
capitalistas avanzados y en América Latina, cuyo
estudio puede contribuir a crear una mentalidad
crítica frente a las condiciones y fuerzas que ex-

plican el desarrollo social en la región. Es impor-
tante que la exploración de los temas antes seña-
lados se haga con un enfoque amplio, es decir,
desde la perspectiva de los tres grandes paradig-
mas que constituyen la base de las ciencias sociales
modernas. Nos referimos, obviamente, al uso crí-
tico de los paradigmas pluralista, elitista y de cla-
se, así como de sus derivaciones y combinaciones.

Para hacer uso de la segunda vía, es preciso
introducir una perspectiva histórica y social en
el estudio del pensamiento y la técnica gerencia-
les. Por ejemplo, la evolución de la teoría de la
organización, así como el surgimiento y la apli-
cación de técnicas para formular, ejecutar y eva-
luar políticas y programas, deberían estudiarse
como fenómenos condicionados por situaciones
sociales e históricas específicas. Este análisis per-
mitiría desarrollar en el gerente la capacidad ne-
cesaria para transferir, adecuar o rechazar aque-
llos elementos del pensamiento y la práctica
gerenciales y empresariales que no se ajusten a
la realidad de la región.

En los años noventa, el empresario y el ge-
rente centroamericanos, tendran dos caminos:
invertir una enorme cuota de fe en la inevitabi-
lidad del pensamiento tradicional que ha guiado
la práctica gerencial y empresarial en Centroa-
mérica, o asumir con plena conciencia y con res-
ponsabilidad la tarea de participar en la resolu-
ción de la crisis vinculada a la legitimidad del
orden político en la región. Para transitar por el
primer camino, se requiere de confianza, de sue r-
te y, en el peor de los casos, de la colaboración
de la fuerza para controlar las crecientes deman-
das sociales. Para transitar por el segundo, se
necesita sensibilidad, y la capacidad de desarro-
llar un nuevo pensamiento gerencial y empresa-
rial que facilite la construcción de sociedades jus-
tas y libres.
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